


Capítulo 1: Un Cachorro Para Lola

El timbre sonó una mañana de primavera cuando Lola
tenía cuatro años. La abuela Pepa esperaba en la
puerta con una sorpresa especial entre sus brazos.

Un pequeño cachorro dorado movía su colita sin parar,
mirando a Lola con ojos brillantes llenos de travesura y
cariño.
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'Este es Bruno', anunció la abuela Pepa con una
sonrisa radiante. 'Necesitaba una familia que lo
cuidase con mucho amor'.

Lola se acercó despacio, extendiendo su mano
pequeña hacia el cachorro. Bruno olisqueó sus
dedos y después le lamió la palma con su lengua
rosada y suave.

Mamá sonrió desde el pasillo, observando cómo
nacía una amistad extraordinaria que duraría
para siempre.



Desde ese día, Bruno y
Lola se volvieron
inseparables como dos
gotas de lluvia. Jugaban
en el jardín persiguiendo
mariposas y explorando
cada rincón de la casa.

Bruno aprendió a
sentarse, dar la pata y
ladrar cuando Lola se
ponía su gorra azul para
inventar nuevas
aventuras juntos.
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Las noches eran especiales porque Bruno dormía
junto a la cama de Lola.

Cuando las sombras del pasillo se convertían en
dragones imaginarios, Bruno gruñía bajito para
protegerla de todos los miedos. 'Eres muy
valiente', le susurraba Lola acariciando su pelo
sedoso.

El perro movía la cola, orgulloso de ser el
guardián nocturno de su mejor amiga en todo el
mundo.



Los domingos construían castillos de arena en el
parque mientras Bruno cavaba hoyos profundos con
entusiasmo. Marcela, la amiga de Lola, también
adoraba al perro travieso. 'Bruno es el perro más
inteligente del barrio', decía siempre.

Juntos creaban historias fantásticas donde Bruno era
un héroe que salvaba princesas y luchaba contra
monstruos terribles.
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Pasaron dos años maravillosos llenos de risas,
travesuras y aventuras compartidas entre los
mejores amigos.

Bruno creció hasta convertirse en un perro
grande y noble, pero siguió siendo el mismo
cachorro juguetón en su corazón generoso.

La abuela Pepa visitaba seguido para ver cómo
florecía esa amistad tan especial que había
comenzado con su regalo perfecto aquella
mañana de primavera.



Capítulo 2: El Día Más Triste

Una mañana de invierno, Bruno no quiso levantarse
de su cama mullida. Sus ojos brillantes parecían
cansados y su cola no se movía como siempre.

Lola se preocupó mucho al ver a su mejor amigo tan
quieto y sin ganas de jugar en el jardín.
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Mamá llamó al veterinario con voz preocupada

mientras Lola acariciaba suavemente la cabeza

de Bruno. 'Está muy enfermito, cariño', explicó

mamá con lágrimas en los ojos. 'Ha vivido una

vida muy feliz contigo, pero ya es mayor y está

muy cansado'. Lola no entendía por qué su

amigo fiel no podía seguir corriendo y saltando

como antes en el jardín.



Durante tres días, Lola
cuidó a Bruno con todo
su amor. Le llevaba
agua fresca, le cantaba
canciones suaves y le
contaba sus cuentos
favoritos.

Bruno la miraba con
gratitud infinita,
moviendo ligeramente
la cola cuando
escuchaba su voz dulce
cerca de él.
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El cuarto día, Bruno cerró los ojos para siempre
mientras Lola le acariciaba las orejas
suavemente.

Mamá la abrazó fuerte cuando el veterinario
confirmó que Bruno había partido hacia un lugar
especial donde no sentiría más dolor en sus
patitas. 'Se ha ido al reino de las estrellas',
susurró mamá.

Lola lloró inconsolablemente, sintiendo un vacío
enorme en su corazón roto.



La casa se sentía extrañamente silenciosa sin los
ladridos alegres de Bruno. Lola guardó la pelota favorita
de su amigo en una caja especial junto con su collar rojo.

Marcela vino a visitarla y se emocionaron juntas
recordando todas las travesuras divertidas que habían
vivido con el perro más maravilloso del mundo.
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Esa noche, Lola no pudo dormir pensando en
Bruno.

Miró por la ventana hacia el cielo estrellado.
'Me pregunto si Bruno puede ver las estrellas
desde donde está', pensó en silencio.

La abuela Pepa llegó al día siguiente con sus
cuentos mágicos, prometiendo ayudar a Lola a
entender qué había pasado con su querido
compañero.



Capítulo 3: Visitantes Mágicos

La abuela Pepa abrió su libro de cuentos más especial
esa tarde lluviosa. 'Hay alguien que quiere conocerte',
dijo con misterio.

De las páginas doradas surgió una pequeña bruja de
vestido morado y sombrero puntiagudo, acompañada
de una estrella brillante que danzaba alrededor.
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'Hola Carol, Lola. Soy Uva', dijo la brujita con
voz melodiosa. 'Y ella es Astri, mi mejor amiga'.

La estrellita parpadeó enviando destellos
dorados por toda la habitación. 'Venimos del
Reino de Cuentoslandia porque sabemos que
estás muy triste por Bruno'.

Lola se secó las lágrimas, asombrada por
aquellas visitantes tan especiales que habían
aparecido de la nada para consolarla.



'Los perros que han sido
muy amados tienen un
destino especial', explicó
Uva sentándose junto a
Lola.

Astri brilló más fuerte,
creando pequeñas
lucecitas que flotaban
suavemente por el aire.
'Bruno no desapareció
realmente. Su amor por
ti lo convirtió en algo
eterno y hermoso'.
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Astri se acercó danzando y tocó el corazón de

Lola con su luz tibia. 'Cuando alguien te quiere

tanto como Bruno te quería, ese amor se

transforma en una estrella especial en el cielo'.

Uva asintió sabiamente. 'Cada noche, Bruno

brillará para ti desde las alturas, cuidándote

como siempre lo hizo, pero ahora desde un lugar

mágico donde nunca sentirá dolor ni tristeza'.



'Pero yo lo extraño mucho', confesó Lola con la voz
entrecortada. 'Es normal sentirse triste cuando
alguien querido se va', respondió Uva con ternura. 'El
amor que compartían nunca desaparecerá.

Está guardado para siempre en tu corazón y
brillando cada noche en el cielo estrellado como una
promesa eterna'.
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Astri creó un pequeño espectáculo de luces que

formaban la silueta de un perro corriendo

felizmente entre las estrellas. 'Esta noche,

cuando mires hacia arriba, busca la estrella más

brillante', sugirió Uva. 'Esa será Bruno,

diciéndote que está bien y que siempre estará

cerca de ti, protegiéndote con su amor

incondicional desde el cielo infinito'. Lola sonrió

por primera vez en días.



Capítulo 4: La Estrella De Bruno

Esa noche, Lola salió al jardín con mamá y su
inseparable gorra azul .

El cielo estaba despejado y las estrellas brillaban como
diamantes esparcidos sobre terciopelo negro. Lola
buscó con atención la estrella más luminosa entre
todas.
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'Ahí está', susurró mamá señalando hacia una
estrella que parpadeaba con especial intensidad
sobre sus cabezas. 'Esa debe ser Bruno'.

Lola sintió una calidez extraña en su pecho, como
si su amigo estuviera cerca nuevamente.

La estrella parecía guiñarle un ojo cariñoso desde
la inmensidad del cosmos. 'Hola, Bruno', murmuró
con una sonrisa tímida pero genuina. 'Te echo
mucho de menos, pero me alegra saber dónde
estás'.



Marcela vino a visitarla
al día siguiente y juntas
observaron la estrella de
Bruno durante horas. 'Es
la más bonita de todas',
declaró Marcela con
admiración.

Las niñas crearon un
ritual especial: cada
noche le contarían a
Bruno sus aventuras del
día mirando hacia su
estrella brillante.
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Uva y Astri regresaron varias veces para

acompañar a Lola en su proceso de despedida.

'El duelo es como una tormenta', explicaba Uva

pacientemente. 'Al principio llueve mucho, pero

después aparecen arcoíris hermosos'. Astri

añadía pequeñas luces de colores que

representaban todos los recuerdos felices que

Lola había compartido con Bruno durante años

de amistad incondicional.



La abuela Pepa le regaló un diario especial donde
Lola escribía cartas dirigidas a Bruno.

Le contaba sobre sus días en el colegio, sus
nuevos juegos y lo mucho que valoraba todos los
momentos compartidos juntos. Escribir la
ayudaba a sentirse conectada con su amigo
estrella.

https://www.cuentoslandia.com


Meses después, Lola adoptó un nuevo cachorro
llamado Luna, pero Bruno siguió siendo especial
en su corazón para siempre.

Cada noche, antes de dormir, miraba hacia la
ventana y saludaba a su estrella favorita.
'Gracias por enseñarme que el amor verdadero
nunca muere', susurraba con gratitud.

Bruno brillaba desde el cielo, protegiendo
eternamente a la niña que le había dado tanto
cariño durante su vida terrenal.
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